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«La lámpara en la tierra»:
un símbolounWcadorde Cantogeneral

JESúS SÁNCHEZRODRÍGUEZ

Universidad Complutense de Madrid

Cantogeneralde PabloNerudareúneentresuspáginaselementoshete-
rogéneos,«esa la vez, y no sucesivamente,épicoy lírico, crónicay autobio-
grafia, dramatizaciónhistóricay dramatizaciónpersonal»~. Saúl Yurkievich2
ve inclusola confluenciadeelementosde naturalezadistinta,provenientesde
dos impulsosgeneradores:uno quemira haciael futuro y otro haciael pasa-
do; «uno ensalzala vida natural [y el otro] celebrael trabajohumanopor
dominar la naturaleza»3.Habría elementos,por tanto, que procedende una
poética militante-testimonial,de naturalezadistintaa aquellosqueprovienen
de un impulso rnítico-rnetafórico.

Ciertamentejunto a la preocupaciónpor Américay el hombreamerica-
no,junto al testimoniode las infamiaspresentesy pasadasy la percepciónde
la historia de Américacomo continualuchaentredominadoresy dominados;
junto a las propuestasde unión, reivindicacióny conquistadel poderpor las
clasesoprimidas, aparecenen Cantogeneral otros elementosde naturaleza
cosmogónica,mítica o profética que procedende la imaginación del poeta
quien, tras sucaminode Damascoe inmersióniniciática en la esenciatelúri-
cade América, resurgeinvestidode los poderesdel héroemitico.

Sin embargoYurkievich minusvalorael poder que las palabrastienen
para conciliar las dos clasesde elementos,para acogerconnotaciones;se

Emir RodríguezMonegal. El viajero inmóvil, BuenosAires, Losada, 1966, pág. 264.

2 Saúl Yurkievich. «Mito e historia:dosgeneradoresdel Canto general», Revista Ibe-

roamericana, 82-83, en jun. de 1973, pág. 111.
Saúl Yurkievich, op. cit, págs 114-lis.

1191



JesúsSánchezRodriguez «La lámpara en lo tierra». un simbolo un¿tirador deCantogeneral

olvida del poder de los símbolos y metáforasy del carácterconcretoque
adquierenen la poesíadeNeruda.Comoafirma Viviane Lerner,«enla pers-
pectivasimbólicala palabrajamáslo dicetodo, estádestinadaa no serjamás

sino «fuegoescondido»,a significar siempremásde lo quedice»4A Neru-
da«la realidad—dice la críticacitada—se le manifiestade maneraequívo-
ca y no le resultaposible, sino bajo riesgosde gravemutilación, expresarla
a travésde conceptosque necesariamentela fijarían o inmovilizarían»5.El
símbolo, de significadoproteico, lábil, a vecesclaro, otras oscuroo ambi-
guo, es el que relacionalas dos poéticasapuntadaspor Yurkievich, los ele-
mentosheterogéneosdc Cantogeneral,haciendoposibleuna lectura unita-
ria de la obra.

La palabra «lámpara»,aunqueen algunaocasiónse empleaen sentido
recto, denotandoun objeto concreto—«¡y las lucesde lágrimasy lámparas,>»
(pág. 3O6)Ú~, o paradestacarimpresionesvisuales—«le)quintral ha encen-
dido sus lámparassangrientas,’»(pág. 488)—, en la mayor partede las oca-
sionesque se usa en el texto funcionacomo símboloo imagen.Una lectura
de Cantogeneral a travésde la palabra«lámpara»y los significadose impli-
cacionesconexas,permitiráapreciar,por un lado, los elementosestructurales
de la obray, por otra parte, la convivenciay unificación de elementosnaiti-
cose ideológicos.

El título de la primera seccióndel libro, «La lámparaen la tierra», hace
referencia a unalámparadeterminadamedianteel articulo «la» a unalámpa-
raque,en estecaso,es la mismatierra; la tierra es la lámpara.Si bien escier-
to quehay un paralelismoevidentecon la cosmogoníabíblica,Nemda,mate-
rialista, no partedeun Dios trascendente,creadorde sucesivasinstanciashasta
completarla creación;en el poetachileno la mismatierra o naturalezaameri-
canalleva insito un principio germinador,fértil, simbolizadopor la serpiente:’

Yenelfondodel agua magna,
comoel círculo dela tierra,

Viviane Lemer. «Punción del símbolo en ¡a poesía de Pablo Neruda,>, Revista Uni-
versitaria de Chile. EstudiossobrePablo Neruda. en dic. 1971, pág.230.

~ Lerner, op. nt, pág. 229.
6 Se cita por Pablo Neruda. Canto general, Madrid, Cátedra, 1997.

Para Mircea Eliade, «el simbolismo de la serpiente tiene un número desconcertante de
valencias, pero todos sus símbolos convergen hacia una misma idea central: es inmortal por-
que se regeneran. Se cita por Federico Revilla, Diccionario de iconografía y simbología,
Madrid, Cátedra, ¡995, pág. 368.
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estáel giganteanaconda
cubiertade barros rituales,
devoradoray religiosa

(pág. 110).

Es elmitico ouroboros8que,comola tierra,se regeneraapartir de sí mis-
ma. Tierra-serpientedevoradoray religiosa como en los antiguosaztecas,
paraquienes«. . .el dios de los altaresimpregnados¡ devolvíalasfloresy las
vidas (pág. 107)».

Lasdenominacionesde Américaabundanen esecarácterferaz: útero ver-
de,piedra germinal... El hombremismoes un productode la tierra:

El hombretierra fue,vasija, párpado
del barro trémulo,formade la arcilla,
fue cóntaro caribe,piedra chibcha,
copa imperialo sílicearaucana

(pág. 105).

El hipérbatondel primer verso resaltala simbiosisdel género humano
con la naturaleza,situandoel origendel hombreen la tierra—el hombretie-
rra fue—, para señalarsu procedencianatural. Pero tambiéndejandomani-
fiesto su carácterindefinido, de transición: . . .párpado/del barro trémulo,
forma de la arcilla. El hombrees forma de la sustanciatierra-arcilla. Las
variedadesdel hombreamericanoson todas térreas,minerales,poniendode
relieveNeruda,al procederde estemodo con la sintaxis,tanto la humaniza-
ción de las cosascomo la raíznaturaldel hombreamericano,estrechamente
unido al espacio,a la tierra de la queproviene.

Aunquecreadoen último lugar, el hombreestádestinadoa ocuparel pri-

mer lugar en la Biblia, en Canto generaltambiénapareceenúltimo lugar, en
el último poemade «Amor América», pero igualmentees el productomás
depuradodela tierra:«¡comola copadearduaera / la razamineral, el homn-
bre (...) 1» (pág. 119).

Yurkievich nosdice que

paraNeruda,la calidad, la cantidad,la intensidaddel ser, la con-
sistenciaontológicaestánsiempreen proporcióndirecta con el vín-

8 «En el sentidomásgeneral,simbolizael tiempo y la continuidadde la vida>,, señala
JuanEduardoCir¡oten Diccionario desímbolos.Barcelona,Editorial Labor, 1988, pág.344.
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culo natural: a mayorcontactocon la naturaleza,másentidad.Todo
se refiere en última instanciaa la naturaleza(...), los pueblos indoa-
mericanossonlos íntegrosqueparticipande la permanenciade los
gérmenes,queposeenla sabiduríadel primerdíadel mundo, el idio-
ma de las estrellas,los secretosdel día y de la noche9.

El génerohumanono puedesustraersea la naturalezae igual que ésta,
estehombre....

tiernoy sangrientofue,pero en la empu$iadura
de suarma decristal humedecido,
las inicialesde la tierra estaban
escritas

(pág. 106).

La frase de Benjamín, un heterodoxo del marxismo, de que «jamás se da
un documentode culturasin quelo seaa la vez de barbarie»’0se asumeínte-
gramente.EL vínculo con la tierrahaceaparecerconrasgospositivoslas pri-
merascivilizacionesindoamericanas.De ahí que supoder, las annascon las
que se remontapor encima de la naturaleza sin dejar de ser emanación de
ella, seande cristal humedecido.El sustantivocristalestáenrelaciónconcla-
ridady limpieza,contransparencia;inclusoconlo no distorsionadoo no ena-
jenado,si empleamosla terminologíadel materialismohistórico, ideología
por cierto no ajenaaNeruda,el adjetivohumedecidoremite a suveza vivo,
fértil, humano,a lo enaltecidomedianteel sudordel trabajo.

La llegadade los colonizadoresseñalaun antesy un despuésen «Amor
América»,Despuéssignifica caída,degradación,olvido, alejamientodel ori-
gen,desnaturalización:frente a lo artificial y superfluode la peluca y la
casaca,estálo natural,vital y necesariode los ríos, ríos arteriales, destaca-
do mediantela anadiplosis;frenteal enmascaramientoquesuponenlapelu-
ca y la casacaestála naturalezadiáfanay límpidade losdos. La coloniza-
ción, desconocedorade las iniciales de la tierra, de el idioma del agua
—transparentey claro—,de las claves,detertuinó que se rompiera la comu-
nicación entre el hombre y la naturaleza:

~ SaúJYurkievicb, op. cit., pág. 125.
‘~ Walter Benjamin. «Tesisde filosofia de la historia»,en Discursos interrumpidos 1.

Madrid, Taurus, 1987, pág. 182.
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cayóuna gota raja en la espesura
y seapagóuna lámparadela tierra

(pág.106).

Lo terrestre,lo vemosen los dos últimos versos,sigue siendodetermi-
nanteen la emanaciónde un espíritu vital, pero ahoranos encontramoscon
unavariaciónal precisarsela pluralidadde las lámparas.Una interpretación
marxistaortodoxadel texto hablaríade un retrocesoenla historíade Améri-
caconformecon ladegradacióno caídaindicada,quecoincideconla llega-
da de lo extraño—la colonización—al continenteamericano.Sin embargo,
en la perpetuaregeneraciónde la tierra hay un principio esperanzadorpara
superarlas fuerzasquese oponena la «luz» que de maneranatural se des-
prendede la tierra.

A partir de los dos textos citadospareceindudableque lámparadebe
interpretarsecomo unainstanciavivificadora,como un germenque,como un
fuego o unaluz, puedeapagarseaunqueexistaun fuegoprimordial, la tierra,
inextinguible.

En España,enMadrid, PabloNerudaasiste,junto al descubrimientode la
realidadespañola,al dramade la guerracivil. Esasexperienciasque suscitan
en él «la revelaciónde la otredad,el encuentrocon la historia»”, aparecerán
como decisivasen la«reorientación»o conversiónde la personay del poeta
Pablo Neruda.Otros factoresdecisivosen la concreciónde Canto general
fueronel regresoa Chile en 1937, y la muertede supadreen 1938. El poe-
ta, ahora sin la presenciade unosprogenitoresque—a pesarincluso de la
problemáticarelacióncon su padre—,automáticamentese constituíanen el
ejereferencialde su inserciónen elmundo,debeenfrentarseala nuevasitua-
clon. Neruda«reconoce,despuésde sus sucesivosviajes fUnerales,su filia-
ción conla tierraa la que regresa»’2.

Tras describirel bosquechileno en Confiesoque he vívido —«Meentra
por las nariceshastael almael aroma salvajedel laurel, el aromaoscurodel
boldo...»—,concluye:«De aquellastierras,de aquelbarro,de aquelsilencio,
he salido yo a andar,a cantarpor el mundo»13.La constataciónde superte-
nenciaa«un pedazode pobretierra Austral, hacia¡a Araucanía,privilegian-
do conello la naturaleza,la tierra,el espaciogeográfico,estáen el origende

Luis SáinzdeMedrano.PabloNeruda.Cincoensayos,Roma,Bu¡zoni, 1996,pág.84.
2 Enrico Mario Santí,pról. a PabloNeruda.Canto general, op. cit., pág. 29.

‘~ PabloNeruda.Confieso que he vivido, Barcelona,Plazay Janés,1996,págs.9-lo.
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«Canto general de Chile. Fragmentos»(1943), aparecidocon sólo cuatro
poemas,pero dondeya la geografiachilena, contempladapoéticamente,da
cabidaal hombreconcreto,a la humanidadchilena14.La participaciónen la
campañaelectoralde Aguirre Cerdale lleva a indagarsobrela historia y la
geografiade supaís,con el que va identificándose:

he llegadoa tocarel corazóndesnudode mi pueblo, y a realizar
con orgullo queen él vive un secretomásfuertequela primavera,y
más sonoroquela avenay el agua,el secretode la verdad,que mi
humilde, solitario y desamparado pueblo saca del fondo de su duro
territorio, y lo levantaentriunfo para quetodoslos pueblosdel mun-
do lo consideren,lo respeteny lo imiten’5.

PabloNeruda,personajede Canto general, como un nuevoPrometeo,
trae con el, trasla inmersiónen lo telúrico, un ftaghientodt fuego sagra-
do. Por esoen «Canto generalde Chile» proclamasu nexocon la natura-
leza:

Nohabéis entradoconmigoen lasfibras
Quela tierra ha escondido,
Nohabéis vuelto a subirdespuésde muertos(...)

(pág. 384).

Naturalezade la que él seconsideraemanación:

Peroyo soyel nimbometólico, la argolla
encadenadaa espacio,a nubes,a terrenos (...)

(pág.384).

Estavisióndel héroemitificado PabloNeruda,lejosde quedarestancaen
Cantogeneral, se trasladaa la vida del poeta.Cuandoparteal exilio, mártir
de las tiraníasquecíclicamenteasuelanlospaísesamericanos,lleva impresas

“‘ EnricoMario Santí.Canto general, op. cit., pág. 16.
‘~ En «La educaciónseránuestraepopeya»,Aurora de Chile, vol. 3, núm. 6, citado por

Enrico Mario Santí. Canto general. op. cii., págs. 31-32, quien a su vez cita porMargarita
Aguirre. Las vidas del poeta, pág. 207.

AnalesdeLiteratura Hispanoamericana
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las claves,las inicialesde la tierra chilena,acogidasbajo el símbolode lám-
paraen que se constituyeahorael personaje:

lías1vidasy olores demipaísmesiguen,
vivenconmigo, enciendensu terca llamarada
dentro demí, gastándomey naciendo.
En otrastierrasmirana travésdemi ropa,
me vencomouna lámparaquepasapor lascalles,
dando una luzmarina que traspasalaspuertas:
es la espadaencendidaquemedistey Queguardo,
comoel espino,pura,poderosa,indomable

(pág. 527).

En «Alturas de Machu Picchu» apareceel principio vivificador que
hemosvisto unido a la palabralámpara,oponiéndosea la muertepequeña
que se enseioreadcl hombrecuandoolvida la razónde suexistencia.Cuan-
do la pregunta¿quéera el hombre?¿ (qué) lo indestructible, lo imperecede-
ro, la vida?’6 no obtienerespuestaporqueel hombreno puedeconcebiren su
realidadcotidianaun fUturo esperanzador,entoncesel hombremuerecadadía
al serincapazde incardinarseen el ritmo vital. Sucesivasmuertesle impiden
sucapacidadde plenitud:

Cadadía una muertepequeña,polvo,gusano,lámpara
queseapaga en el lododel suburbio, (...)

(pág. 130).

De modosemejante,cuandoen la autobiografiadel CantoX~ «Yo soy»,
del CantogeneraLel poetachilenorecuerdala colonizaciónque ha contem-
pladodurantesusañosen Asia, reaparecela preocupaciónsocial retrospecti-
va, paraindicamosqueel bienestarde los colonizadoresse sustentaen la
dominaciónsobreel hombre.De nuevoel término lámparase asociaal prin-
cipio vital que se manifiestaenel serhumano:

Capitanesypríncipes
vivían sobreel húmedoestertor
de agonizanteslámparas,<1..)

(págs.604-605).

6 Pablo Neruda. Cantogeneral, op. cit., pág. 129.
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La contemplaciónde las ruinas de MacchuPicchu suponenuna revela-
ción parael yo poético del sentidode la existenciadel hombre’7. El poema
IX del Cantoes unasucesiónde imágenescuyo sentidoes aprehenderel sig-
nificado último de las ruinas.Una de esasimágeneses lámparade granita
Al respectoEdmondCros escribe:

Bajo estepárpadocerrado(párpadoinmenso),pronto lapresen-
cia de una llama de vida (lámpara de granito) que le sugiere una
impresión de recogimientoy de vigilia piadosay de ahí unanueva
metamorfosis lírica de la montaña,laquesemudaenunaespeciede
guardianade unavida subterránea(Cinturón estrellado,túnica trian-
gular, lámparadegranito)’8.

De nuevose asociael elementovivificador a lámpara de granito, pero
contra lo que opina EdmondCros, la imagenva másallá de la transmisión
del «recogimiento»y la «vida subterránea»,porquede ella dimana perma-
nentementeunaenseñanzaparaaquelquese aeerqueconel espírituprepara-
do paraentrar en comunicación.En 1954, duranteunaconferencia,Pablo
Nerudarecuerdala experienciade susascensióna MacchuPicchuy los sen-
timientosquele provoca,entreellos la asuncióndel pasadoamericanoconsu
legadoimplícito de sufrimientoe injusticia, perceptiblebajootras formasen
la Américay el Chile de su tiempo:

Ya no pudesegregarmede aquellasconstrucciones.Comprendía
quesi pisábamosla mismatierra hereditaria,teníamosalgo quever
con aquellosaltos esfuerzosde la comunidadamericana,que no
podíamosignorarlos,quenuestrodesconocimientoo silencio erano
sólo un crimen,sino la continuaciónde unaderrota.

Pensémuchascosasa partirde mi visita al Cuzco. Penséen el
antiguohombreamericano.Vi susantiguasluchasenlazadasconlas
luchasactuales’9.

“ «la angustia primera se encuentra, en efecto, conjuradapor el sentimiento de comu-
nión en el sufrimiento a travésde los siglos», en Edmond Cros. «Análisis del poema IX del
cantoII del Canto general»,RevistaUniversitaria de Chile. EstudiossobrePablo Neruda, en
dic., 1971, págs.167-175.

8 EdrnondCros, op. cit., pág. ¡69.
‘~ Enrico Mario Santí,op. ciA, pág. 21. Tomadode «Algo sobremi poesíay mi vida»,

Aurora, núm. 1, págs.10-21.
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La lámparaes la quecomunicalas verdadesnecesariasde cadatiempo y
situación;cadamomentohistóricoexigirá, enunadialécticaqueapuntahacia
la felicidad,de conquistasconcretas.En el siglo XIX erala libertady por eso
Neruda cantaa sus propagadores,a Isidoro Errázuriz o Vicuña Mackenna
destacandodel primeroquevierta «¡sucombatienteestrella cristalina, /so¡5,-e
pueblososcurosy amarrados,/» y del segundo«1 suinnumerabley germinal
follaje/preñadode señalesy semillas/».De ambos,dadoresde luz, de espe-
ranza,de alimentovital, señalasucondiciónde lámparas:

4..) Ellosentraron
y encendieronlo lámparaen la noche,
y en el amargodía deotrospueblos
fueron la luzmásalta dela nieve

(pág. 537).

En otro poema, «Coro»,el yo poético de Canto general se dirige a la
patriaparaqueno olvide aJoséMiguel Carrera, luchador por la libertad con-
ira los españoles,al queahora,sin metonimias,define demododirectocomo
lámparainolvidable?0.Lámparase identifica con luz y los dossustantivos,de
significadosintercambiables,sonutilizadosindistintamentepor Neruda.Tan-
to lámparacomo luz se oponena noche,lo mismo que los hombresde los
queemanala claridadseoponenaaquellos—los españoles,los dictadores—
quetraenla noche,las tinieblaso la oscuridada la tierra.

La atencióna la intrahistoria2’ y a los héroesanónimos, los grandes
derrotadosde todas las épocas,dará su impronta a Cantogeneral desdela
conciencianerudiana22de recuperarla voz de los oprimidos, a los que unas

20 Pablo Neruda,op. ciA, pág.230.
2’ «Este concepto unamuniano(...) está presente en esta sección [«Latierra se llama

Juan»], en cuyo título, tan significativo, el autor identifica a esamultitud calladay silenciosa
con la esencia de la tierra americana(«latierra perteneceal pueblo» seria su lectura), a través
de un nombre que representa aquí, metonimicamente,a la colectividad;...», en Seíena Milia-
res Martin. La génesispoéticade PabloNeruda.Análisis intertextual,Madrid, Editorial de ¡a
UniversidadComplutensede Madrid, 1992, pág. 96.

22 «La vida de unaépocano la hacensólo las cosasaltas y ¡os noblespersonajes.La
corrientede un puebloensu desarrolloestáformadapor infinitos granosdiferentes,poraccio-
nesdesconocidas,por obstáculosque a vecesparecieronpequeñosy viles, peroquesonpar-
tesde todos..»,enEnrico Mario Santí. op. cit., pág. 23, tomadode «Algo sobremi poesíay
mi vida»,Aurora, núm. 1, pág. 16.
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veces cede su palabra —en«La tierra se llama Juan»—, para erigirse otras en
suportavoz. Esoshéroesanónimostambiénadquierenla condición de lám-

parasporqueen ellos se mantieneel rescoldode los valoresque llevan a la
superaciónde las injusticiashistóricas.«Dicho en Pacaembú»,poemacom-
puestoparafestejar la liberaciónde Prestesen un estadioantecasi cien mil
personas,identifica a la gente,al puebloquemuestrasusolidaridadde modo
gratuito,con estrellas:

Las estrellashumanas,las lámparasdelpueblo.
(.41 elpueblotesaluda,Prestes,consuspequeñaslámparas
en quebrillan las altasesperanzasdel hombre

(pág. 286).

En el poemaXII de «El fugitivo» la condiciónde lámparasseextiendeal
pueblo anónimo en quien los valores solidarios que de modo natural emanan
de la tierra, fundamentalespara construirun futuro promisorio, estánvigen-
tes. Ahora las lámparasson los que desafiaronamenazas,miedo y peligros
para ayudaral prófugo Nemda,personificaciónen aquelmomentodel des-
valido redentordel pueblo,actorquesin perdercaráctermitico desarrollasus
actividadesen la historia:

4..) a vosotros
lamparas
dela luz inmortaL líneasdeestrella,
pan delas vidas, hermanossecretos

(pág. 481).

El carácterpolisémicode la palabralámparaenlazalos distintos planos
de la obra, el mítico-metafóricoy el militante-testimonial.El hombreNew-
da, fiel a la naturalezay al pueblo,tras la inicial conversióny antesdemcta-
morfosearseenhéroemitico,debesoportarcon enterezalas pruebas;la leal-
tad a los idealesfrente a las contingenciashistéricases lo que se pone de
manifiestoen «TomásLago».Aunqueen Cantogeneralasistimosa la catas-

terización23del héroecomo en las antiguasmitologías.Inmortalizadoen una

23 y otra vezen la alturaestaráardiendo
mi corazón quemante y estrellado

(pág. 629).
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estrella,en el poemacitadoNerudaaparecehermanadocon otralámparadel
pueblo,sufriendoamboslas contingenciashistóricas:

Nuestraslámparassiguenencendidas,ardiendo
másaltasquee/pape/yque losforajidos

(pág. 405).

Pero Tomás Lago y Pablo Neruda no son Cástor y Pólux ni ninguna otra
parejade héroesexcepcionales,hijos de dioses.Todo hombre,por el hecho
de permanecerfiel a susorigenes,manteniendola concienciade ello, puede
albergarlas esenciasmíticas, encamarjunto a otros hombresel mito de la
regeneración,ser lámpara,llama, luz, semilla o estrella, reactualizaciónpro-
meteicadel queportaun fragmentotelúrico, del mundoprimigenio,paracon-
vertirseen actordel dramahistórico enpos de la felicidad.

Esta doble función en dosplanosdistintosdel hombreapareceen el tra-
tamiento y caracterizaciónde Recabarren24,fundador del Partido Obrero
Socialistachileno.JuanVillegas25,trasanalizarunaseriede rasgosqueacen-
túan la dimensiónmítica o sagradadel descrito,escribe:

«Unos ojos entrecerrados¡ como lámparasindomables».La
dimensióndel Recabarrenpoéticono es humana,se identificacós-
micamentecon la naturalezay asumeproporcionesmaravillosas.
Recabarrenya no es el hombrede carney huesoque recorría las
soledadesdel desiertoo trabajabaintensamentepublicandofolletos o
periódicosrevolucionarios.Es una figuramagnificaday radianteque
ha adquirido la dimensiónadecuadaparaser portadoradel mensaje
de redenciónquesu doctrinainvolucra.

Deliberadamente,el análisis llevado a caboen estetrabajo, se ha limita-
do a aquellossignificadosdirectamenteasociadosal sustantivolámpara,aun-
que en algún momentosehayaseñaladola polisemiadel término y la exis-
tencia de cuasisinónimosen el texto —luz, llama vital, germen,etc.—, de
significadosintercambiables.El análisis de algunoscontextosen que apare-
ce el término encuestiónrefrendaráel carácterdual queadquiere,al asociar-

24 Pablo Neruda. Canto general,op. cii., págs. 273-274.
25 Juan Villegas. «La mitificación del proletariado enCanto general»Mester; nov. 1973,

pág. 91.
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lo con otros sustantivos cargados de connotaciones de naturaleza ya mítica,
yahistórica,o incluyendoambosplanos.

El famosopoemaIX de «Alturas de MacchuPicchu»contieneentresus
imágenes,ya comentada,la de lámpara de granito, con un sustantivode
naturaleza mineral en el segundo término, determinando al primero. Hay
otrasimágenes,algunasde ellas inmediatas,porlo quees fácil laasociación,
dondeel sustantivodel complementoes tambiénmineral.Así como lámpa-
ra aparececon el complementode granito, otro complementomineral,de
piedra, aparece determinando a polen, pan, rosa, manantial, luz, vapor y
libro. Poleny manantial remiten al carácterregeneradormientrasque luz
reenvía al significado de llama viva; vapor parece aludir tanto a emanación
como a ciclo.

Mas interesantes por las diferencias semánticas que aportan son rosa, pan
y libro. El primero de ellos es ambivalente,pero sunaturalezaes histórica:
incluye en si, ademásdelsímbolodelpartidosocialista—lo social,comunal,
solidario—, una evolución hacia la belleza, un principio constructivo26 que
necesitaflorecer antesde ofrecerla rosa, un productoacabadode la armonía
quees,que deberiaser,natural.Libro y pan sin embargocontienenen si cla-
ramenteunaconnotaciónmítica, sagrada:porun ladola enseñanza,la comu-
nicación de las verdadesprimordiales,por otro la comunión,el pan eucarís-
tico. Dirigiéndosea quienesle acogieronen suscasascuandoeraperseguido,
les llama:

Lámparas
dela luz inmortal, lineasdeestrella,
pan delasvidas 4..)

(pág. 481).

Vemos que reaparecepanasociadoa lámpara;el significadode primor-
dial, de vital, se haceevidenteenestealimentoquetrasciendesusignificado
primero para, enlazando con líneasde estrella,señalarsu índoledivina.

Por último, otro contexto asocia lámpara, lanza y anillo:

26 Iris Chaves opina que «lámpara: signo de civilización», ¡o que confirma la hipótesis
de la relaciónentre rosay lámparabajo esteaspecto.En Iris ChavesAlfaro. «El códigode
veredicciónmítico enel poema«AmorAmérica»(1400)»,primerpoemadel Canto gen eral de
PabloNeruda,>,Revistade Filología y Lingúística, SanJosé,Universidadde CostaRica, en.
jun., 1993, pág. 53.
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La tierra, el metaldela tierra, la compacta
hermosura,la pazferruginosa
queserálanza, lámparao anillo

(pág. 265).

La perfección, lo ciclico y el vínculo con la tierra quedan abarcados por
anillo; lanzaremite enprimerainstanciaa arma,perotambién—«Tierra mía
sin nombre,sinAmérica¡estambreequinoccial,lanzaparpura,¡(pág.143)»,
según Mario Rodríguez, «dentro de la arquetípica pluralidad de sentidos que
caracteriza al texto moderno, a la potencialidad generatriz del libro de la
naturaleza»27. A ello se debe añadir, proveniente de la iconografia cristiana,
el ser «uno de los atributos de la Pasión de Cristo»28, adquiriendo en esta
acepciónsignificadosmítico-religiosos.

Tiene razón Saúl Yurkievich cuando afirma que en Cantogeneralcon-
fluyen dospoéticasdiferentes.Pero esaafirmaciónsólo es válidaen un pla-
no abstractopuesen la realizaciónconcretade la obra los símboloslogran
unificar los dos planoshastaformar,desdeel aspectoestructural,unaunidad.
Se ha elegido el símbolo lámpara,pero hay otros,abundantes,abriéndose
tambiénmediantesinónimospor todo el textohastacontaminarde variossig-
nificadospertenecientesa diversosplanossemánticos,los términosmássim-
ples.

Otros símbolosno menosproductivosquelámparaenesteaspecto,como
árbol, maíz,semillao sangrederramadaporlos mártires,noshubieranlleva-
do a la mismaafirmaciónporqueigualmenteen cualquieradeellos se verifi-
ca la unión de los elementosmítico-metafóricosconlos histórico-testimonia-
les, uniendo, comolámpara, a los hombresy su lucha permanentecon un
principio regeneradormítico del que emananlas verdadeseternas.

Pero ya WalterBenjaminen «Tesisde filosofia de la historia»29justifica
la alianzade argumentosde distinta naturalezapara incrementarla eficacia
en la búsquedade la felicidad sobrela tierra, aliando la teologíay el mesia-
nismo al materialismohistórico.En Neruda,igual queen Benjamin,un ele-

27 Mario RodríguezE «Expulsiónde una escrituray promesadel canto, Dos instancias
básicasen «Amor América»(1400) de PabloNeruda»,Estudios Filológicos, 15, 1980, pág.
144.

28 FedericoRevilla, op. ciA, pág. 241.
29 «Siempretendráque ganarel (..) materialismo histórico. Podráhabérselassin más

ni más con cualquiera, si toma a su servicio a la teología(jI», en Walter Benjamin, op. cit.,
pág. 117.
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mentoprerracional,el mitico, unesuvirtualidadredentoraal testimoniode la
luchahistóricaamericanapara,entrelos dos, colaboraren la construcciónde
un futuro en libertad,un anhelopalpitantea lo largo de CantogeneraL
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